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' ¡ Cuán inleresante es el espectáculo que 
ofrece la dilicullad, el embarazo, la' inquietud 
que experimenta úna jiVven madre, inexperta 
en la maternidad, para manejar su niño, dis­
traerle, hacerle jugar y  comunicarse con él! 
No' sabe qué hacer con el precioso 'dige, ía 
prenda querida,’ el ser misterioso, el enigma 
viviente que en su cuna parece esperar que lo 
acaricien, que lo contemplen, que adivinen sus 
deseos. Hila lo admira, dá vueltas en derredor 
de él, teme lastimarlo, y hace 'que lo tome uiía 
persona mas hábil, su madre, la experimentada 
abuela. Tan interesante torpeza hace sonreír a 
testigo discreto que en silencio la observa, 
como natural en una joven, porque la facilidac 
uo se' une á la gracia, sino en la (pte ha llegado 
á ser verdaderatiienle muger, ejercitada por sus 
afectos.

«Poc'ós años liá, dicele su madre, eras una 
niña. Recuerdo que á los quince todavía, con el 
pret(*xlo (le ensayar las modas, vefetia.s las mu- 
ñeca.s; y cuando'estabas sola'(ni) mé lo ’iíiegues) 
las besabas y las níecias. Pues bien: ya tienes 
una muñeca viva, ¿por qué no haces lo mismo?' 
Vainos, juega con ella, que nadie té mirará....

—Pero, si no me atrevo.... Si con osla ten­
go miedo..;! jlís tan delicada! Si la Ionio, llora; 
y si la dejo, llora también.... ¡Temo rom­
perla!» ‘

Hay míidi-es tan absortas, tan pertlidas en 
el éxtasis de esta conleuiplacion, (jue lodo el 
dia se estarían de rodillas delante de su niño. 
Por medio de la lacláncia, de la lúirada, ó do 
algún canto de nodriza, Stí sienten unidas á él, 
y ya no desean mas. Pero no es esto solo: la 
unión se estrecha ma.s todavía por medio de la 
voluntad activa <lel niño.

«Si su acción no se une á la tuya, ¿cómo sa­
brás si le ama? I:<a actividad de tu niño vá á 
liesplegarao enel juego, que, mas que la laclan-
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Cia, creará entre vosotros una estrechez con lo­
dos los efectos de una lactancia de inteligencia.

Necesario es, pues, que jugando despiertes 
su alma iulaiitil, .su pensamiento, su‘voluntad. 
Ln él hay una píU'sonulidad; evócala, y tendrás 
la dicha de que su corazón, su deseo, su' acti­
vidad no tengan ibas objeto inmediato que tú 
mi.sma. Con tu auxilio, no seguirá el primer 
impulso de su libertad, sino para volver á ll 
misma.... ¡Ah! ¡y con cuánta razón!... ¡Con 
qué buena voluntad nos volveríamos toilos al 
regazo materno, después de haber experimen­
tado las falsaá Iclicidades de este mundo i 

—lUieiio, ¿y (jué liaré?... Sin duda que yo 
Seria nluy dichosa, si llegase á ser su compa­
ñera de juegos, su amiga; peni, ¿qué hacer?...

—Poco ó nada; sobre lodo, lo que él niismo 
haga. Observ(‘inosle. l.o ¡loniiremos en la yer­
ba soleada, sobre esta aUombra de flores, lías- 
lará que lo mires: sus primeros movimientos te 
guiarán: verás cómo le enseña. ¡Ah! ¡cuántas 
cosas enseña un niño á su madre! ¡(mánlas 
aprendí yo de tí! Si, iin lo dudes, hay tantas 
prOiiiesas hechas entre la muger y la virtud 
en esta proteedion incesante debida á un sér 
débil, que nosotras no estamos en nuestra ver­
dadera'ekfera dé acción , .sino cuando' somos 
madres. Hntmicés desplegamos nuestras fuer­
zas', practicamos todos los deberes de la vida y 
experimentamos todas las lelicidades posibles.

Veras cómo cada dia, cada hora, descubres 
eiltu íiemú niño una dulzura, una gracia, una 
belleza, una perfección. Ksta inteligente cria­
tura no es ya, como en sus primeros meses, 
una joya maravülo.sam'eHle organizada: el sÓr 
moral, el hombre,,comienza en el niño antes de 
o que eomunmenle se cree.»

Ailmirados los ojos de un niño ante el es- 
peclácnlo (jue le'ofrece el universo creado, en 
el cual lodo lo ha de ver y aprendei’, refieren 
As sorpresas del alma á la madre que en ellas 

sabe let'r: sus mirailas límpidas y profundas 
desenvuelven, como el agua pura de los lagós| 
todas las imágenes, á quien las (juiero buscar; 
porque los ojos de un niño son Irasparimlcs y 
hermosos cristales para (juien lo ama.

IK
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Sus iDOviniifutos, sus gritos, sus acciones, 
impotentes, y los juegos <[iie les siguen, iio son 
<k*l tollo arbitrarios.

«Esta-primera actividad, dice Fniebel, nos 
refiere y nos renueva las inclinaciones, ideas y 
necesidades ijuq la liiimanidad tuvo primero. 
Verdad es que puede interponerse algún ele­
mento oscuro en nuestras razas alteradas; pero 
no por eso deja de ser la revelación de un leja­
no pasado y de sus instintos de porvenir. El 
juego es un espejo mágico donde basta mirar 
para comprender lo que fue el hombre, lo que 
será y lo que es necesario hacer para guiarle.»

Deduzcamos de esto, sin vacilar, el primer 
principio de esta educación que comprende á 
todos los demás; La madre m  enseña al niño en 
sn primera infancia, sino lo <¡ue. primera apren­
de de H. Esto quiere decir que la madre des­
cubre en el niño los primeros gérmenes de lo 
que ella misma desarrolla en él. Esto quiere 
decir que ella vé en su niño, como resplandor, 
lo que en su dia llegará á ser luz.

Empero confuso por un caos de cosas que 
le itiqn-esionan á la vez, espora tu auxilio para 
aclararlas y distinguirlas. He aiiuí el asunto en 
que brilló el ingenio de l'rnebel, y en que ver- 
dadorainonte, á fuerza ile sencillez, encontró lo 
que los sabios habían buscado en vano, el mis­
terio de la educación. Este alemau conservó la 
facultad de volver á .sentir las impresiones de 
su infancia.

«En la mía, dice, estaba envuelto en una 
densa niebla. No \e r  ni oir nada es una espe­
cie de libertad; pero á medida que nuestros sen­
tidos nos trasmiten tantos sonidos ó imágenes, 
la realidad nos oprime. Un inundo de cusas in­
comprensibles, sin ónieu ni encadenamiento, 
nos iuquesionan á la vez sin consullar nuestras 
fuerzas, y nos admiran, inquietan y excitan de­
masiado. De lautas impresiones efimeras solo 
uos queda la fatiga que nos han ocasionado; y 
es una felicidad que acuda eu nuestro auxilio 
una providencia amiga, y nos presunto con ór- 
ilen ciertos objetos para que, hacicudosímos fa­
miliares, no nos ocupen sino aliviando niuíhlro 
cansancio y librándonos de esta Babel.»

Así, pues, esta primera educación, lejos 
<le ser un tormento para el niño, es un auxi­
liar, una libertadora que lo saca del caos de 
impresiones demasiado diversas que le opri- 
mian. La madre, presentámlole las cosas en ór- 
den, una á una, para que las examine y las 
maneje cómodamente, dá á su niño la verdade­
ra libertad que su edad reclama.

Para trazarse en esta via im método bueno 
y seguro, basta comprender bien las tenden­
cias del niño. [Cosa muy fácil para la que in­
clinada dia y noche hacia él, lo contempla in­
formándose únicamente de lo que es, de lo que 
quiere y del bien que puede hacerle!

«Quiere que lo halagues, que te ocupes
siempre de el, que le prodigues tu amor......
¡Oh! ¡qué fácil es todo esto para tí!... Quiere 
vivir mucho, y siempre mas; ensanchar el cír­
culo de su acción, moverse, variar de objetos, 
de lugar, de vida. Quiere ser libre.... No te 
asombres; libre en derredor de ti, lo mas cer­
ca posible de ti, tocando tus vestidos; y sobre 
todo, libre para abrazarle.

En la senda de .sus descubrimientos, pre­
ocupado como está cqii tantos objetos nuevos 
para él, quiere conocer; pero conocer por tí. 
Siempre te preguntará, siempre irá á tí, no 
por un instinto de ignorancia y debilidad, sino 
por no sé qué sentimiento que le dice que todo 
por tí le llega dulce, amable y bueno, que eros 
la h'chft de la vida y la miel de la naturaleza.

Tan pequeño, que apenas puede hablar y 
andar, te encuentra muy hermosa. Cada objeto 
es bello para él, según el grado de semejanza 
que contigo tenga. Al ver de cerca ó de lejos 
todo cuanto le recuerda las suaves formas de su 
madre, dice claramente; eso es bonifo. Cuando 
son cosas inertes, percibe menos la relación, 
que tienen con tu animada belleza; pero aun en 
estas cosas inlluyes mucho sobre su juicio. U  
simetría de los órganos y formas pareadas do 
tus manos, ojos, etc., forma su idea de ar­
monía.

Por lo demás, lo verdadera mente admira­
ble que hay en él es su riqueza de vida, que h  
presta liberalmente á todos los objetos.
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Los mas sencillos le agradan mas. Dale, 
pues, cosas de formas elementales y de figura 
regular, para que pueda agruparlas jugando.
La naturaleza, en sus mejores ensayos de com­
posición, dá cristales. Pues bien; haz como 
ella, dále al niño fortnas análogas á los crista­
les. Puedes estar segura de que las combinará 
de mil maneras: lal es su tendencia; y si no le 
das nada, se ensayará con la arena que se res­
bala, se desliza y huye siempre.

Muchas complacencias te han de propor­
cionar sus invenciones, porque todas las hará 
para ti. «Mira, mamá, mira (nada tan satis­
factorio para él como lo que acaricie fu mira­
da 6 bendigan tus ojos), esto es para tí.... si 
no es bonito, te lo haré de otro modo... lün liti, 
de ti parle siempre, y á li siempre vuelve: 
eres él círculo de su vida.»

¡Dichosa la de la infancia! ¿Ouién la re- 
cuenía sin suspirar? ¿Cuál otra mas sagrada? 
iNi aun la venerable ancianidad. Csla es como 
un agua reposada, en cuyo fonilo se han preci­
pitado todas las impuivzas de la vida; pero la 
infancia es un manantial que so agita sin eiUnr- 
biarse, porque es puro hasta el fondo. Los an­
cianos tienen la ciencia de lo bueno y de lo 
malo; pero la ignorancia infantil es como la 
nieve de las mas altas regiones, que ni aun los 
pájaros la han holbulo.

.1. T. L.

11;

lUXAClONliSn iilj ORDEN EiSJIiO CON El, IN TEl-KClU AI.,  HORA!. ¥ , BUCEAI, ÜKL HOMliRE, HVJO EL IN R .U O  DE LA EIUjCACION.
I.

La vida social de la humanidad está someti­
da á las leyes del organismo, como lo está la 
vida física del individuo: por esta razón, el pa­
pe! que la muger desempeña en la educación, 
aun én la parto que concienie al desarrollo físi­
co dcl hombre, es tan delicada y trascendental 
para el porvenir de las generaciones.

Al depositar la naturaleza en manos de la

madre un tierno ser en quien apenas se mani­
fiesta su vida aislada, lo hace de un precioso te­
soro que encierra quizá los gérmenes del futu­
ro destino de cien pueblos y cien generaciones, 
porque un individuo puede ser á la vida de la 
especie, lo que un órgano importante del cuer­
po es á la vida del individuo, ya se considere 
en su naturaleza física, ya en su condición mo­
ral é intelecluiil.

No se crea que, dedicados á las larcas de la 
educación, y mas especialmente á difundir el 
conocimiento de la importancia que la muger 
tiene en ellas, prelemlemos dar una idea exa­
gerada de la influencia de esta ciencia social en' 
los destinos de las naciones. .Muy al contrario: 
iti rasgar el veto del olvido con (jiie desgracia­
damente se lia cubierto el vasto teatro en que 
la muger consagrmia á la educación debe des­
plegar sus prodigiosas facultades, lo hacemos 
con la ostuiliada parsimonia que reclama et es­
píritu (le la opinión general en esta parte, á 

quien pretendemos inclinar á que admita las 
doctrinas sancionadas ya [lor la civilización; y 
si alguna vez apareciéramos demasiado exigen­
tes en favor de un objeto ijue ya forma en los 
progresos humanos la base fundamental de los 
del mundo moderno, lo haremos arrastradós 
por el deber (jne nos inqione la verdad, á cuyo 
culto reserva nuestro corazón el tributo mayor 
que puede pagar en la tierra. ¡Si! poríjue la 
muger, á quien hasta los lil(\sofos modernos 
mas exagerados en sus leonas humanitarias y 
sociales niegan una condición igual á la del 
hombre, es para nosotros la mitad mas exce­
lente del linaje humano, y el elemento activo' 
mas poderoso en el (h’sarrollo que lia de con­
ducirlo á la realización de su elevado destino. 
Creemos poder cnmproliar á cada paso la v it -  

dad de nuestros principios, y mas partieular- 
nicntí  ̂ cuando, como hoy, descendemos á es­
tudiar su iiajicl en la reducida órbita que los 
menos justos con ella han trazado á las evolu­
ciones de su actividad para el concurso arnu)- 
níco de la vida soiíial, en la qut̂  no han podido 
menos de concederle una parle, aurillue peque­
ña. Vengamos, pues, á demostrarlo en algunas
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(le !a vida lUiiís dei hombre, que (itn dignas son 
de estudio, para (fue d(! manqs de la educación 
salga un todo (mmpleto; y que ella, el aiiviliar 
poderoso do la miliu-aleza,, d.é el debido ouni- 
plitnieiUo á las leyes indeclinables de sus deli­
cadas armonías y relaciones, á lin do que el 
Itombre lleg-ip ¡1 ,,in grado de elevación y m.'- 
joramieiito (¡ue alaje y conlenga el empobre-
'•‘‘idento i  (legradaciou á ((ue.Je .mndüce el
abandono (oi que se, le, deja.
_, Muchos reconocen en la muger dotes espe­

ciales, (fue hacen (\v. ella el mas escogido agen­
te para la educación física del hombre. Otros 
la C(‘>nce(Jen gran imi»ortaucia para osle (in. no 
tanto por una aptitud especial- de (fue carece 
el hombre, cuanto por imponerla la pesada 
carga de los asiduos caiidados (fue requiere, 
los sacrificios y privaciones que (‘xige. Pero los 
(pie do esle último modo (li.scurren, procuran 
(fue no se ilustre !o l)astanle para el de.sempe- 
úo de esle delmr. a! paso que los primeros se 
Incitan á dejar en un abandono complolo su 
tnslruccion. á fin de que no llegue iiii dia en que 
■sea injustilieable negar su inqiorlancia, (íit la 
vida social de la Imnianidad. Mas al exquivar 
asi unos y olims la verdadera razón do estos 
tiochos. el orgullo, mas que otra cosa, no les 
permite confesar, ó im advertir que liav una 
abdicación completa de esa ilusoria superiori­
dad ifuo se atribuyen, al entregar á la cegue­
dad e ignorancia en (fm; mantienen á la muger 
lodo (d desliiiü humano, la suerte y la vida de 
las generaciones, con solo relegarla á los ofi­
cios inooánicos que requiero la condición física 
del individuo. Semojanle sistema os la conti­
nuación (le esa eiliieacion fatal (fue viene pe­
sando sobre las generaciones, y que las ar­
ca dra por cierto de generación en genera­
ción a la impotencia y á la muerte. Preciso es 
pues reconocer: que si nadie puedí* eximir á la 
niuger de los deberes mitiirales qm' la inalor- 
nidad la impone en la educación física y todos 
descuidan en ella los penosos atañes que la 
conservación de la salud y la vida de la infan­
cia reclaman, en estos lieclios .se declara la

cía que tiene su influencia en el (Íí^sarrollo com­
pleto del individuo bajo el influjo constante de 
la educación, de la que por este solo hecho ella 
es el agente natural (Jurante el período mas de- 
Jicado (le la vida, que lo es el de mas trasceu- 
dencia en el porvenir de los individuos, puesto 
que. en H se esparce la semilla (fU(‘. ha de ger­
minar y fructificar despiies.

bii efecto: los primeros cuidados v aten­
ciones (le que es objeto la criatura bumaim 
desde su aparición en el mundo, son ya en sí 
mismos de tal influjo y trasc(?ndeneia en su fu­
turo moilo de sor, que nadie puede desempe­
ñarlos con el esmero y acierto propio solo del 
intenso cariño de madre; y parecería paradógi- 
co indicar .solaimiiite cuanto sobre su importan­
cia |)udi(^ramüs decir, al elevarnos del individuo 
á la sociedad, que es nuestro objeto, á no de­
mostrar antes las delicadas relaciones por la.s 
que cada uno d(í los actos físicos de la vitali­
dad afecta esencialnienlo á toda la condición 
del hombre, y en ella á la sociedad, para ha­
cerlo también á la humanidad entera, limpe- 
cenios, pues, á comprobar, aunque de una ma­
nera ligera, la exisb'ncia do. tan maravillosas 
é innegables relaciones, para que por ellas se 
V('a que la muger, dueña de la educación físi­
ca del individuo, lo es igualmente de la moral 
e ¡iilelocluiil, y hasta flor su influjo .se con­
vierte en árbitro de los destinos de la huma­
nidad.

líl desarrollo físico riel hombre es el mas 
interesante para los (ines inmediatos de la edu­
cación. lio solo porque sin la (‘xistencia son 
imposibles los demás, sino porque H influye 
sobn; todos los elementos que constituyen la 
condición humana, que están ínliniamente liga­
dos y asociados á una acción común, y pare- 
<■ (‘ 11 obrar sometidos á una fuerza tamJdeii co- 
laun, fiara producir á la vez efectos sensibles 
sobre nuestro cuerpo, nuestro oníeiidimiento 
y nuestro corazón, y mover nuestros pensa­
mientos y imesiros sentimientos.

bAamiiKunos cou sc*paracioii las relaciones 
del cuerpo con la iníeligoneia y la moralidad.
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En las primeras hallaremos desde luego que la 
existencia del pensamiento depende del buen 
estado de la masa cerebral, porque en ella re­
siden los poderes inlelccUiales que han de ela­
borarlo: en ella se apercibe el alma de las sen* 
saciones extermis que le dan origen, trasmitien­
do las impresiones por medio de filamentos ner­
viosos que. del exterior vienen á parar á su 
centro para establecer esta comunicación nece­
saria con el alma, así conio por otros nervios 
iguales son comunicadas desde ella á los miem­
bros las órdenes que preceden á la locomoción. 
He aquí los lazos de esa acción combinada entre 
el espíritu y la materia, el alma y el cuerpo. 
Pero no necesitamos oontinnar en el examen 
de fenómenos psicológicos y fisiológicos para 
evidenciar las relaciones y dependencia mátua 
del entendimiento y el cuerpo, porque la per­
sona mas ignorante sabe por propia experien­
cia que las enfermedades del cuer])o oliran 
muchas veces directamente sobre la inteligen­
cia, así como los esfuerzos sostenidos del en­
tendimiento producen un efecto nocivo sobre 
la salud del individuo; y que estos fenómenos 
no reconocen ni pueden reconocer otra causa 
inmedita, que las intimas relaciones que ligan Ui 
naturaleza física c intelectual del hombre.

Sigamos las iliversas fases del desarrollo 
regular porque el niño pasa hasta hacerse 
hombre, y veremos muchas veces que lo.s pro­
gresos de! cuerpo y del entemiimieuto se pres­
tan un múliio apoyo, así como otras se contra­
rían recíprocamente, pero (jiie siempre se man­
tienen y marchan en un estado de miíliia de­
pendencia. De aquí el que la inteligencia se 
fortifique con el vigor del cuerpo, ó se resienta 
á cada una de las crisis porqiu! pasa en sus 
naturales transformaciones.

Si las influencias educativas l>ajo las «juc 
camine sometido el niño durante su desarrollo 
turban estas naturales arnionias, (jspecie de 
equilibrio en que consiste el buen esladc» del 
hombre sano é inteligente, se. advierten desíle 
luego efectos bien opuestos, esto es, que una 
excitación excesiva, producidla por un trabajo 
intelectual mayor que el conveniente, puede
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debilitar el cuerpo, del mismo modo que un 
desarrollo físico exhuberante puede entorpe­
cer la inteligencia. Estos resultados, no muy 
extraños por desgracia, prueban la necesidad 
de que la educación, y muy particularmente su 
principal agente, que es ia madre, tenga en 
cuenta y dé la misma importancia, por regla 
general, á k  inteligencia y al cuerpo del niño, 
al reconocer los obstáculos que «e oponen á su 
desarrollo regular y armónico, objeto quov no 
'se llenará jamás en k  primera edad de la vida, 
si la muger convenienleoiente preparada no es 
la que dirige por cojuplelo las tareas de la edu­
cación.

Tan cierto es que la salud y robustez del 
cuerpo, en su desarrollo progresivo, contribuye 
poderosamente al de ia inteligencia, que una 
sola Observación en el estado enfermo de la in­
fancia es mas que suficiente á demostrarlo. Fi­
jémonos en lo que sucede ordinariamente á los 
niños (jue sufren bajo el terrible influjo de hu­
mores escrofulosos, y advertiremos desde lue­
go (jue á la atonía de su sistema linfático, á sus 
carnes fofas y pálidas, á sus abultadas paperas, 
su talla pequeña, sentidos j)oco enérgicos, voz 
ronca é inarticulada, sigue muy en breve una 
casi imbecilidad mas 6 menos marcada, á que 
contribuye muy mucho la ignorancia en que se 
los mantiene por privarlos de la mas precisa 
instrucción y hasta educación, creyendo que es 
necesario para aplicar mejor los medios de cu­
ración á su padecimiento, que producen por 
cierto bien efímeros resultados. Pero si á los 
cuidados corporales bien entendidos, de que 
estas infortunadas criaturas deben ser objeto, 
80 reuniese una educación iníeleclual escogida; 
si ejercitasen poco á poco su atención, su me­
moria y su juicio para que recibiesen alguna 
instrucción, aunque corla, entonces se vería su 
cuerpo transformaílo gradualmente, y partici­
par del desarrollo de la inteligencia que apenas 
se había manifestado antes; aparecería la viva­
cidad en sus ojos, la expresión en su fisonomía; 
se entregarían con placer á un trabajo que hasta 
entonces les había sido extraño, y de los ejerci­
cios del cuerpo, que les habrían causado una
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repugnaneia invencible, les resultaría una dis-1 lionradas, la vergüenza que le cubre de infamia á 
minucion progresiva de los caracteres m órbi- sus propios ojos. Nada le satisface, nunca vé las cua­
jo s  que acabamos de atribuirles. De este modo Udades de quien le desagrada tales como son, y á 
su desarrollo físico volverá á uua nueva vida, acción atribuye malicia ó cálculo, creyendo 
merced á la vida de s'u inteligencia. ¡He aquí *̂ '̂ *''* ridiculez. Es acre, imprudente,
palmariamente demostrado que nuestros órga~ grosera, y adopta siempre el partido de
nos corporales influyen en el desarrollo de núes- '^®®eogafiarse y de mirar con enfado la luz
tra  inteligencia, y que el de nuestras facultades esclarecer su entendimiento y restituir la
intelectuales influye á su vez en nuestro d esa r- ^ consume en angustioso pesar;
rollo físico. r  "iJustriosa que sea para ocultarlo, aflige á to­

dos cuantos la rodean, y ninguno se atreve á decir ni 
ejecutar nada delante de ella, temiendo interpreta­
ciones malévolas.

CARACTKRES T)E L.V ENVIDIA. | ¿Parecerá injusta 6 severa la Opinión de que, par

lo general, las m ugeres están mas sujetas que los 

E sta triste, melancólica y desgraciada pasión í ^ envidia? Sin duda que su dulzura n a -
conducc á  codiciar las ventajas que disfrutan Jos preservativo contra la violencia de las pa..
demás, y  á  m irarlas con am arga pesadumbre. Entre opresivas; j>ero la violencia de la envidia es 
las enfermedades crónicas deJ alma, es la que m as y las contrariedades que las conveniencias
fatalmente obstruye loa manantiales de la vida rao- imponen desde m uy temprano, pueden
ra l, y  la que mas compromete la paz y ventura de I.i '’cdcbiar en el fondo dei alma una agitación tanto 
hum anidad. E s el cáncer m as decorador del co ra-1  cuanto mas las exponga la delicadeza de sus 
zon, porque llega á destru ir en 6! los gériuones de A una viva susceptibilidad,

todas las. virtudes. E s uno de esos profundos y a n -  rnugeres, que saben bien lo que sufre su
gustiosps padecimientos morales que reconcentran ‘Icbcriaii am arse y  protegerse; pero suele su -
sangre en los órganos interiores, y de aquí la penosa ceder lo contrario. El espíritu de concurrencia y  la 

opresión, los suspiros entrecortados, las palpitaciones producen una hostilidad que parece instintiva,
violentas, y  en muclios casos los aneurism as morta- y pasa mas allá de la juventud; pues hay señó­
les; por eso, con razón, ios poetas han representado ras que no perdonan á  la pobre costurera, doncella ó 
ó la envidia por una m uger pálida y  flaca, que se ali- criada el ser jóven y  bonita.

m em a de plantas venenosas. La m nger envidiosa de otra no la juaga m erece.
a envidia es la depravación dcl amor propio, la dora de ningún bien que posea, y  á  pesar de ios im - 

locura del orgullo y  de la vanidad, y  casi el último pulsos de im corazón, en el cual los extragos de este 
g  adô  de la demencia: lleva en pos de s( el odio, la mal no han extinguido aun la bondad, todo cnanto 1« 
injusticia, la calum nia, la hipocresía y  todas las nía- aflija será causa de un crimiual placer de que la cu - 
las pasione.s. Esta culpable monomanía ahoga en el vidiosa no se preservará sinceram ente, ¡‘ero esto no 
corazón del quo la padece los principios de equidad es nada todavía; la envidiosa no se contentam  con 
y  dignidad, y  hasta los seulimientos de afecto y  g ra- ser in justa , y  el odio, esta horrible pasión que nunoa

* ^ ‘ deberia caber en el. corazón de uua muger, formado
Gonstantementcanimada del mismo afan, la peí-- para la dulzura y el amor, vendrá á dwramar sus 

sona envidiosa observa al objeto de su mala pasión venenos. Entonces, olvidando los deberes quo la Re- 
con la frente lívida, con la mirada inquieta y som- Hgion impone, no le bastará aplaudir el mal que ex- 
brla síntomas precursores dcl crimen. Para alcanzar perirnente el objeto de su odio, sino que se lo deseará 
sus fines emplea medios bajos, miserables, pérfidos; y hasta se lo causará. Semejante estado, tag contra: 
y anhe ando siempre la fortuna, 1̂  felicidad y la glo- rio á la naturaleza, debilita las fuerzas fisicas, aliera'
ría de los demás, nunca .sabe ni puede merecerlas. 
Semejante á  los reptiles quo huyen á esconderse, 
evita las m iradas y  realiza sus siniestros proyectos en 
la oscuridad, procurando disimulair, ante las personas

la salud y produce una excitación febril que suele te­
ner un término fhnesto.

No es fácil Imaginarse el acerbo sufrimicnio que 
atormenta incesantemente á un corazou dcYoradO por
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la eavidia. He aquí lo que una señora muy respeta­
ble, á  quien tuve la honra de conocer viajando en un 
vapor desde Málaga á  Cádiz, me refirió, á  propósito 
de haberle leído delante de mí la menor de dos lindas 
hijas suyas que la acompañaban, la noticia que daba 
un periódico sobre el suicidio de una jóven, cuyos 
antecedentes patentizaban que una profunda envidia 
le habia trastornado la razón.

Estaba yo, dijo, recicn casada en Cádiz, donde 
mi esposo desempeñaba un empleo del Gobierno, 
cuando habiendo sido destinado á Madrid, tuvimos 
que abandonar la T aza  de P¿aia en que nací para 
establecernos en la coronada villa, fia casualidad me 
relacionó con una señora viuda y  una hija suya que 
habitaban el cuarto contiguo al mió, en la casa núme­
ro  61 de la calle de las H uertas. La hija, jóven de 
veinte y  cinco años, tenia, respecto á  su físico, todo 
lo necesario para agradar, y  regularm ente cultivada 
su inteligencia, porque habia recibido su educación 
en un colegio; pero no debía muchos favores 4 la for­
tuna, y  estaba en muy modesta medianía. Mi trato 
le gustó, no sé por qué, me visitó algunas veces, y 
nos hicimos am igas, tampoco sé por qué.

Malvina, que asi se llamaba, tenia en su corazón 
una tristeza que la m inaba, pero cuya causa no me 

era  posible adivinar. Perm anecía aislada, encerrada 
en  su casa semanas y  meses enteros; huia de la so­
ciedad, y á  nadie veía sino á  mí m uy rara  vez. Su 
mal empeoraba muy notablemente; una palidez e s ­
pantosa, tina tes seca y  frecuente y  otros síntomas 
anunciaban que una pesadumbre intensa destruía len­
tam ente su organización. Cuanto mas la vela yo pa­
decer, m as la colmaba de atenciones, cuidados y 
amistad; y hasta tuve el placer de hacerle algunos 

servicios im portantes, por los cuales no me mostró el 
m enor reconocimiento; lo que atribuí á  su enfer­
m edad. ■

Uno de esos hermosos días del otoño en que un 
sol radiante convida á los madrileños á  pasear, bus­
qué ú Malvina y la invité á salir, lo que no conseguí 
sin gran  trabajo.

«Querida mia, le dije, hace algunos dias que me 
tiene inquieta esa palidez; deberla V. cuidar m as de 
su salud.

— Quisiera estar ya m uerta, porque es el único 
medio de librarse de  esta gran  farsa que se llama 
mundo.

-=-Debería V. distraerse, salir mas á menudo, fre­
cuentar la sociedad.

REVISTA DE EDUCACION.

■— ¡La sociedad! ¡Oh! la detesto, y  me rechaza.
— fOh, eso no es posible!

— Sí, me rechaza, porque le he mostrado todo el 
desprecio que me inspira; me rechaza, porque le be 
dicho que su urba n id a d  no es m as que hipocresía, 
su b u m  tono, simpleza, necedad, sus buenas w a -  
neras, ridículos visajes; me rechaza, en fin, porque 
tengo bastante conciencia de mí dignidad para no 
someterme servilmente al insolente yugo de la eti­
queta.

— Sin em bargo, la etiqueta es necesaria para sos­
tener en los inferiores el respeto que deben á  sus su­
periores.

— No reconozco superiores, y nunca iré á  sancio­
nar con bajas demostraciones ia injusticia de la suer­
te, que ha  hecho duquesa ó m arquesa á  una mugor 
que nada rae im porta, para relegarm e yo á  una cla­
se hum ilde.-

Como vi que Malvina empezaba á  exasperarse, 
la hice en trar en una iglesia, donde habia m ucha 

gente. Uu sacerdote celebraba un matrimonio, y  la 
jóven desposada era  notable por su belleza y  sn aire 
simpático y decente.

— Vámonos, me dijo Malvina, porque este espec­
táculo es insulso.

— Sin embargo, no m e ha parecido mal la novia. 

— Parece un m onstruo, y  apostaría á  que es una 
imbécil.

Salimos, y  nos encontramos en la puerta de la 
iglesia con dos señoras rica y elegantem ente puestas, 
que probablemente habrían sido invitadas á  la boda. 
Apenas las hubo visto Malvina, volvió los ojos para 
fijarlos en su propio traje, que era  sencillo, pero de­
cente. Por una casualidad, que me pareció m uy .sin­
gular, dió un mal paso; y ,  sin duda para evitarse una 
caída, pisó de tai m anera en u n  charco de lodo, que 
am bas elegantes fueron salpicadas de piés á  cabeza. 
Quise volver para d a r excusas...

—¡Báh! ¡háh! dijo deteniéndome, no vaya V. á 
humiilarmc ante dos modistas que van á  la boda de 
un hortera.

— Se engaña V ., contesté, porque se iiau bajado 
de ese carruaje que lleva escudo de arm as.

— No por eso valdrán m as, probablemente, y  yo 
me estimo en m as que eila», aunque voy á  pié y  no 
tengo escudo de armas.

Seguim os nuestro cam ino, y  pasamos por delante 
do la casa do un banquero afamado por su probidad 
é  inmensa fortuna.
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— He aijul, m e dijo Jfah'm a seflaiando ía casa, 
una prueba de que la fortuna es ciega. Quisiera sa ­
ber si este ejítiipidoj c^e  no sabe mas que sum ar y 
restar, ha usado enteram ente ef pai- de atpargalas y 
el gorro  de íanaeon  que llegó si Madrid. ¡Ay amiga 
mia! anadió Suspirando, ¡qué fefi?. seria yo si tuviese 
veinte mil duros de renta!

Un poco m as allá fuimos salpicadas á nuestra vcr 
por un magnifico cupé lirado por cua tro  soberbios 
caballos, ea  cuyas guarniciones brillaban con profn- 
siou el oro y la plata.

Malvina se inmutó, y poniéndoseme delante dijo 
con am arga ironía:

~ M e  ha dicho V. cien veces que su m adre no te ­
nia derecho a  solicitarla.'

¿\ ;si le he dicho á V. eso por modestia? Va­
mos, veo que. es V. como lodo el mundo, y  me voy 
de su casa para no volver jam ás á  entrar en ella. En 
seguida se marclió y no la volví á ver. Aquella ú lti­
ma escena m e acabo de abrir los ojos, pues yo me 
figuraba que Malvina era una hipocondriaca, y me 
habia equivocado... era, u n a  envidiosa. Ocho dias 
despue.s, su inadixj y  ella se m udaron á otra casa, y  
á los tres meses supe que Malvina habia muerto.

Un lili, si el envidioso quisiera reflexionar ua 
instante, no lardarla eu reconocer que todas las vanas. .  --------- »*— i.'U icwiiyuüi uue rouas las vanas

- ,V a y a l  ¡alabeV . ahora la civilización] ¡Háble- ilusiones üel rango, .le las d ig n id a to , de la tonuda,

nem ente atropellar en Ja callQ á dos personas lion 
radas!

¿Conoce V. á  la que vá eii esc carruaje? 

■^¡Que si la (xmozoo! ¡cierUtnenle que la conozco! 
¿Y quién no la conoce?

¿Cómo se llam a, dórute vive?i

del talento y de la belleza, no son elementos de fclici- 
cidad, sino que, por el cuntíario , oasi siempre son 
causas de disgustos, pcisadunibresy tribuJacioues.

Entonces envidiaría menos-á los que las poseen, 
y no perseguida ooq tauU  anibiciott los peligrosos 
fanlasma,s que lo hacen abandonar las m as dpices yXT , , . ........ •1“ '' “ '“ 'V''* auoiiuviirti ja» mas uuices V

- N o  lo sé; pero es mugoc de un opulento usurero consoladoras icalidades. La humanidad. la heneücea- 
que engorda con la sangre do los pobres. eia, la piedad y  todas las virtudes que pueden ger-

Conoci que Malvina iba á, caer en uno do sus ac- minar en c!, corgzon hum ano, suponen aquellas d i- 

cesos, y m e lallevé á  casa, proponiéndome pasar con ferencias, y tienen por objeto dulcificar y compeu- 
ella el resto del día para distraerla. «ar las desigualdadas que forman el cuadro de la

.\l en tra r me entregó mi portera un pliego que ''•J'''- 
me habían remitido del Ministerio de Gracia y  Justi-1  Es nieaesfi^r comprender que si Dios, ha G»>nsa- 
cia. Tan lu ^ o  como hubimos penetrado en mi cuar- S*'^do el principio de una desigualdad necesaria entre 

to, leí el oficio, y  tuve la satisfacción do ver criaturas hum anas, no ha derogado su iuvafiahlc 
que S . M. habia concedido á mi madre, que seguía sublime equidad; y  que la verdadera felicidad, 
residiendo en Cádiz desde que se quedo viuda, una está con frecuencia mqy distante de uuestras qui- 
pension, como recompensa de los buenos servicios que ilusiones, se, ofrece á  quien quiere distin-
rai padre habia prestado. En el prim er impulso de mi I  Súirla, y se dá á  quien la sabe adquirir. S i Dios no 
alegría, presenté á Malvina ía  comunicación dei mi- lia lieciio epsa inútil, es indispensable que baya fuer- 
nistro para que participase del placer quo yo ex p e- p^® y débiles, ricos y pobres, felicidad y  desgracia, 
rim enlaba. |  para que la bcneflceucia y la piedad no nos hayan

Mientras la estuvo leyendo, sus facciones secon-jsí^l^ sin,objeto.
trajeron-, sus ojos centellearon, se le puso verdoso el 
semblanfo;. y eumido Imbo concluido, tiró el papel j 
sobro eí velador, y levantándose con una ira concen­
trada, me dijo:

— ¡Ah! ¡Al), señora! jNos llama V. am igas á  mi 
m adre y  á mí, y lia intrigado V. seoretamenle! ¡Este 
misterio ha sido una traición, señoral ¡Sí, es V. una 

traidora!.. ¿Quién le ha  dicho ú V. quo, gestionando 
para quo su m adre obtuviese esn pensión no seguía 
los pasos de la mia? ¿Cómo ha podido V. creer quo 
ini madre no la m erece mas?

J. T. L.

CONSIDEUACIONESSOBRE El. ESTUDjq OE L4 ARIl-MÉTia POft LA MUGEIl.
El cálculo aritmético- y sus aplicaciones á  Jas 

noceaidades ordinarias de ¡a vida, es, y será ma» 
cada dia, un objeto muy interesante en la enseñan­
za elomeulal ({ue forma p arle  de ía educauion de la 
infancia, común hoy á todas las dosee socúdoa» Es*
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casado nos pafeoe denjostrar Ja inoportancia de su 
estudio, cuando se observa-boy, tan pronto como se 
quiera, que no hay persona de mediana ilustración 
q«e np deba.á su 9UI1W0 la mejor parte d e l ,prove­
choso ojercitío de sus facultades intetectiiales, á  la 
práctica de sus operaciones y demostraciones, aun 
las m as.correclas, el orden constante ó invai-fable 
regularidad que su Ii5giea precisa, elevada é  inde- 

ciinable) imprime á todos nuestros juicios y razona­
mientos sobre cualquiera clase de asuntos, y hasta 
en los hábitos que contraemos en el manejo cW los 
oegocios interiores d é la , vida doutósiica.

Nada difensos de la prueba que’ nos'íífreeeníoír 
que, .privadw  del -conwcimientfi de -sus pnocipios 
mas sencillos, deploran am argam ente su falta, y sé 
¿bhsideran ¡nhabiliíadós p ira  realizar [jor’ <u solos 
pensamientos que harían su fortuna y labrarían su 
dicha. Pero .si esto no basta' 3 convencer de lo inte- 
reaantísimo que es al, estudio de los mas seuciiios ru­
dimentos del cálenlo, nos será suficiente observar 

que no 'hace muchos años se enseñaban á los niños 
algunas operaciones do una manera rutinaria, y se 
m antenía á la m uger completamente extraña hasta 
á  sus términos njas vu lgares; mas hoy se extien­
de y  mejora cada dia su enseñanza razonada, lle­

gando hasta el punto de que, aun para la instrucción 
de la m uger, se considere un ramo de enseñanza g e ­
neral y obligatorio, y  que veamos ya á muchas ha­
cer aplicación constante á  la^duUibilidad d é la  casa, 

en la parle de gasto diario por lo menos. X la m u­
ger, pues, van eneaminadas nuestras observaciones 
sobre este, como los demás ramos de instrucción ele­
mental; ya con el fin de consolidar y ampliar la que 

debem ossuponer qn ella, .mailpo'ó, directora de la 
educación ó  enseñanza de las niñas, ya con d  db 
m arcarlas la extensión y ónleti en que'en cada ^po­

ca ú twríodo de la iofancia hayan de recibirla por 
)P3 medios mas efic.ioes y  convenientes, que tatn- 
bicn la.s hemos de <jar á conocer.

La aplicación inmediata que la m uger está flama,- 
da á  hacer de la inalrucpion que cii el cálculo arit­
mético reciba duraniu la infancia, es de un carácter 
tan espe'cial, que determina por si misma el gran 
interés que merece, ai pj'opio-tiempo que circunscri­
be á  límites bien claros la extensión y circunstaiicins 
que debe reunir. I’ero lo (lue imis'princqwlmenUv 
ROS debe llam ar la atención, al Iciizaf á la m uger el 
cuadro de 1(̂ 8 conocimientos arilmélieos que ha de 
coüWBicar y difundir como agente do la educación

REVISTA^ DB EDOGACION.

iotoleetual en eJ hogar doméstico ó en la escuda, 
as, á nuestro juicio, el punto de partida, el órden y 

Us medios porque han de fijarse en  k s  tiernas iute- 
üsenoia.^ ias primeras y  mas exactas ideas sobfe las 
relaciones de la cantidad num érica, sus principales 
ííperaeioues y  la aplicación mas provechosa que lu- 
mediaiamoniü debe darles. No se crea poder enseñar 
aritrnéticu completa de una m anera sólida y razona­
da, jwr un método ordinario, antes que la inteligencia 
d é lo s  alumnos se. hallo bien desenvuelta, porqué 

;laJU la aptitud oecesaria para penetrar en su estu­
dio fundwnentai y científico. ¥  así, la misma diferen­

cia que se advierte de una edad á otra de la vi(f,a al 
tj-alac de cénseguir este objqto, se encuenlr»’, y aun' 
mayof, del urm ai otro skio . Pero aunque fiie^n ' 

idéntieas'las condiciones :de posibilidad en la muger' 
para realizar esta enseñanza, siem pre convendría 
apartarse de un trabajo que nunca puede ser en ella 
de una utilidad y  aplicación inmediatas. La muger 
ncce-sila, ji, aprender y cultivar ol cálculo h.isla qu.,-' 
llega al estado on que ha de emplearlo como un me­

dio importaiilisimo para el cmnpliínieiilo de obliga­
ciones muy sagradas; pero delíe también liaceHo 
en la órbita que estas mismas trazan á sus aplicacio­
nes y .sin pretensión alguna de ijiie, ensanchando el 
horizonte de sus estudios, en éi venga á generalizarlo- 
y p en e trar en el vasto cnm])o de las abstracciones 
para  dom inar el terreno de la ciencia. Esto supnes- 
to, y debiendo ser la madre la que ú sus bijos, y 
mas especialmente á las hijas, prepare cnnveirieñtff 
para el conocimiento del cálculo aritmético ó numér 
rico, á  fin que no les sea en su dia incomprensible 
la enseñanza que ha de darlea ja profesora, ¿cuál es 

el punto de partida en esta preparación, y cuál es 
el sistem a ó método á  que es indispen.sable .sujetar 
los ejorciüioa ijue se establezcan con este objeto?

I  .\'ada mas sencillo.

Obsérvese que la m a^or dificultad que se p re­
senta á  Id infancia en está m ateria, es adquirir una 
idba clara de 'h  ab.sTractíiori cón que se pretende 
darle á conocer la cantidad num érica ó el iiúmoro;' 
de lo que resulta las mas veces que no pueden (¡jar 
el verdadero sentido'en que se han de lomar las ci­
fras destinadas á representarlo. Así, pues, e s , 'á n o  
dudarlo, inJíspenéálifo-fijar el punto de partidá pafíi* 
la enseñanza del cálculo en la idea concreta dcl n ú ­
m ero, y cominirar d b p u cs  el estudio do ,suí relacio­
nes y  combinaciones á favor de ía intuición, á  Ta 
que el losliiODiiiü favorece tanto en c.'̂ la edad, por

iti
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ser el úqíco medio seguro de llevar á la inteligencia 
ideas claras y  precisas. He aquí por qué una niña 
puede aprender á  contar fácilmente muchos objetos 
idénli<x»s y llegar á  expresar su reunión ó conjunto 
per un núm ero, habiendo comprendido perfectamen­
te la idea de este. Porque sintiendo y  conociendo 
las relaciones de identidad en que se hallan por su 
exámen material, le ha sido fácil irlos reuniendo 6 
agrupando para formar el lodo, que también produ­
ce en ella la idea concreta del número. Esta consi­
deración nos lleva iDseasibIcraenle á m arcar como 
prim er ejercicio de cálculo la presentación de varios 
objetos iguales á  la niña, como m anzanas, nueces, 
botones e tc ., para que pasándolos uno á  uno, tan 
iguales y hasta idénticos, adquiera la idea de los 
agrupamientos sucesivos de uno, dos, tres, cua­
tro etc. que los expresan. Con K te  ejercicio la niña 
aprenderá con lentitud, al paso que con perfección, 
á  contar los objetos que se vayan presentando á su 
vista; pero no se intente vinleularla para que p re s­
cinda antes de tiempo del medio práctico ú que he­
mos acudido, porque vendríamos á  correr el peligro 
que con él hemos pretendido salvar, haciéndolo ig­
norado de la niña á  poco tiempo, por el desuso en 
que lo habríamos dejado. Mas la idea completa del 
número, punto capital del cálculo aritmético, no 
nace solo de la que el agrupaniienlo sucesivo de ob­
jetos lleva á la inteligencia de la niña por la impre­
sión (|ue los mismos objetos materiales causan á los 
sentidos para producir en el alma la sensación de 
que em ana la idea; se completa siempre con el co­
nocimiento de las relaciones con ios demás números: 
así que los ejercicios que.hemos aconsejado, tendrán 
también por objeto inmediato y constante hacer que 
la niña aprenda también estas relaciones: lo dire­
mos con mas claridad. Agrupando un objeto á otro, 
aprenderá que este conjunto se llama y forma el n ú ­
mero dos, asi como añadiéndole otro, el número 
tres, e tc .; y al mismo tiempo deberá patentizársele 
para que lo aprenda, que un número ha ayudado á la 
formación de otro núm ero, tanto por la agregación 
como por la segregación; puesto que uno y  uno for­
m an dos, dos y uno forman tros, tres y uno cua­
tro , e tc ., así como si de cuatro quitamos uno quedan 
tres, y  de tres quitamos uno quedan dea, etc. E ste 
ejercicio nos lleva á la composición y descomposición 
de los núm eros, base radical á que viene á  parar en 
último término el cálculo.

R .  P .

LA FLOR DE LA TUMBA.

{ Cuento fantástico.)

Esto es singular, dijo el doctor Alanasio después de 
haber escuchado con gran atención las palabras de Mar­
garita.

— Ved como yo no puedo dirigirme mas que á vos, 
dijo la jóven: á vos, que pasais por el mejor médico de 
toda la nación; ávos, á quien el rey nuestro señor honra 
con su favor; ávos, que...

— ¡Nosotros sabemos bien cuánto valemos! contestó el 
doctor interrumpiendo.

— ¡Ah, señor! si visitáis á  mi padre, si le quitáis 
ese sombrío delirio en que ha caldo desde la muerte de 
mi madre, yo rogaré á Dios que os conceda una vida lar­
ga y feliz; y me oirá, porque los hombres de bien son los 
elegidos.

— Esperemos: dijo el lacónico doctor, que rara vez ha­
blaba mas que cou monosílabos.

— ¿Y ereeis, señor, que la vida de mi padre está en 
peligro?

—Veremos, Margarita.
— Se queda muchas veces con los ojos inmóviles, y 

pasa horas enteras eu un estupor de que nada .e puede 
sacar; y cuando le dejo confiado, como ahora para ve­
nir á buscaros, á loa cuidados de una vieja vecina nues­
tra, se duerme, y está casi dos dias en un agitado y con­
tinuo insomnio.

— Pena profunda, razón alterada, dijo el doctor para 
si; y oyendo el paso de su ético corcel, so alejó de Mar­
garita para que no turbase sus meditaciones.

Era curioso ver en el camino de París á Vincennes 
una figura tan extraña como la del doctor. Era hombre 
como da unos cincuenta anos, alto y delgado, y llevaba 
un sombrero á manera de torre de catedral; su nariz era 
larga y afilada, sus pómulos y mejillas tallados á  face­
tas, su mandíbula inferior cubierta con una ligera barba 
de, forma triangular, y sus hombros, codos y rodillas no­
tablemente puntiagudos. Se le hubiera podido tomar por 
una rara armadura, ó una figura chinesca doliida de la 
facultad de moverse.

La jóven, que caminaba al lado del doctor «n un ca­
ballo mas pequeño, podii> tener diez y siete años. Sns 
facciones eran regulares y bollas, y la expresión do su 
Qsohomla, á la vez severa y graciosa, parecía ser victima 
de una viva inquietud. Sus cabellos negros caían en des- 
órden sobre su espalda, y mas de una lágrima humede­
cía las largas pestañas de su.s ojos negros.

Como á las nueve de la noche llegaron á la morada 
de Sebastian Larivel. Estaba, como de ordinario, ador­
mecido; pero con el ruido de la puerta, que rechinó so­
bre sus goznes al abrirse, despertó sobresaltado y fijó 
sus ojos centelleantes en los reden venidos.

—]Y bien! vosotros, dijo, ¿habéis llevado á la pobre 
Margarita, mi buena y hacendosa hija? ¡Mirad que hace 
ya dos meses que marchól.. ¿No habéis visto dos hom­
bres negros que la llevaban?

—Hóme aquí, padre mió, dijo la jóven. Yo me llamo 
Margarita; soy vuestra hija, la que reemplaza en ios 
cuidados para con vos á mi madre, á quien hemos per­
dido.

— ¡Perdido! ¡Oh, nól ella volverá; yo la volveré á ver. 
Los hombres negros me la han llevado y la han encer­
rado en una prisión de madera; ¡pero yo la volveré á ver 
un día hermosa y buena como olla eral

A estas palabras, la figura del guarda-bosques tomó 
olería expresión de alegría, y prorumpió en unt risa es-
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trepitosa f  prolongada: después, arrojándose de su le­
cho, empezó á correr y saltar en la choza, gritando:

— ¡Y ahaaido hallada, ba sido halladal jAlli la veo, 
Testida con su traje de bodal ¡Lleva el velo blanco sobre 
la cabeza, y la frente ceñida por rayos de oro! Llegad, 
músicos, tocad la canción nupcial; he aquí la bella des­
posada; ya llega...

Continuó caotamdo y danzando por su choza, hasta 
que cayó fatigado en el lecho.

— ¡Señor, tened piedad de nosotros! gritó Margarita 
Larivet.

— ¡Ohl Esto es singular, dijo el doctor Atanasio.
'—¡Buen doctor! su salud está en vuestras manos.
— Síntomas descritos por Oríbazíus, murmuró el 

doctor.
Mientras Margarita prodigaba cuidados á su padre, 

el doctor sacó un grueso libro que ocultaba bajo su capa, 
y se puso A leer en voz baja:

«En el mes de mayo, al salir el sol, recogerás en una 
escudilla la rosa que caiga del romero, la de la borraja y 
otras buenas plantas, escepto la salvia, porque es cosa 
ciertaque debajo de esta se reúnen animales venenosos... 
Mal remedio, mal remedio; veamos otro: Tómese aloes 
lavado, tres escrúpulos, raíces de calabaza silvestre, 
escamonea, almácigo, granos de laurel... ¡Detestable re ­
medio!

De reponte, como herido por una súbita in.<>piracioii, 
Atanasio tomó sus tabletas enceradas, y sobre ellas tra­
zó algunos caractéres con ¡a punta de su estilete de hier­
ro, y los entregó á Margarita.

—Mi querida niña, la ciencia humana no es nada; bu 
aquí lo que ella puede hacer.

—¿Lo salvareis?
—Enfermedad larga, curación dudosa, respondió el 

doctor, y se alejó.
La diligente vecina que cuidaba algunas veces al en­

fermo se marchó también, y Margarita se sentó en un 
gran .sillón pai'u velar á su padre dormido.

— ¿Y qué he de hacer yo? dijo la jóven. ¡Me veo sola 
en el mundo, sin apoyo, sin consejo, falla de experien­
cia! ¿Quién me protegerá'?

Le pareció qué en este luomenlo una viva luz inundó 
la choza, y vió aparecer de repente un bello ángel, cuyos 
blondos cabellos descondian hasta la tierra, y en cuyas 
alas brillaban los colores del arco iris.

— Yo soy el ángel de tu guarda, ie dijo; sigue mis se­
cretos avisos, escucha sin cesar mi voz, y jaiiiás to apar­
tes del camino del bien. El cielo tiene piedad de tu des­
graciada situación; y la xonducta que has observado 
siempre, te bac« digna de ser protegida milagrosamente. 
Vé á la tumba de tu madre, recoge las flores que bro­
tan á su alrededor, que una de ellas le senirá de guia y 
consejero.

— Debo creeros, aparición misteriosa? preguntó Mar­
garita.

— Obedece con entera conflaiiza.
—¿ISerá mi padre restituido á la razón y la salud?
—Ten valor, y escucha.
A estas palabras desapareció la visión, y, como em­

pujada por un poder irresistible, Margarita tomó una 
cesta, corrió al cementerio, se arrodilló sobre la fosa 
para dirigir una ferviente súplica á Dios, llenó su cesta 
de flores, humedecidas {H>r el rucio do la noche, y volvió 
al lado de su padre ul moinouto.

Al diu siguiente por la mañana estaban múslias todas 
las flores, A eBcepcIou do una rosa hlaaca que brillaba con 
toda su fresca lozanía y esparcía el ina-s dulce perfume. 
Margarita la puso aparte en un vaso. No sabiendo aun cuAl 
babia de ser la influencia de esta flor sobre su destina, la

hija del guarda-bosques la contemplaba con una cariñosa 
mirada; y con gran asombro suyo, vió pasar una semana 
entera sin que la blanca rosa hubiese perdido nada de su 
frescura y su belleza.

Sebastian Larivet estaba siempre sufriendo: y el des- 
órden de su espíritu se manifestaba mas bien por im pro­
fundo y obstinado silencio, que por una turbulenta agi­
tación.

—Padre mió, le dijo un día Margarita, ba venido de 
París un escudero A reclamar la caza quo vos habláis de 
suministrar para la mesa del rey nuestro señor. Vos es- 
tais mejor hace algunos dias, ¡si quisiéraís cazar un rato 
en ei busque!

. A estas palabras, Sebastian solevantó poseído de un 
temblor convulsivo.

—¿En el bosque de Yincennes dices? ¡Tú no sabes 
quo no se encuentran allí mas que gíunos y corzos! Nó; 
iJainAs volveré A tomar mi vieja ballesta; jani.ls volveré al 
bosque, niiró entre los matorrales!... ¡.Ahí ¡tú no sabes 
nudal ¡tú no sabes nada!...

Y el guarda-bosques dejó caer su cabeza sobre el 
pecho, quedando absorto en sombríos pensamientos.

Margarita, inquieta, buscó inútilmente el medio de 
alcanzar la explicación de tan enigmáticas palabras: ellas 
daban A entender que la muerte prematura de su madre 
üo era la única causa del delirio de Sebastian, aunque ella 
lo hubieia producido.

Este iiicideote aumentó el dolor de la desconsolada 
hija, que filé A salir de la puerta, apoyó su cabeza entre 
las mauos, y empezó á  derramar amargo llanto.

Eslatá A punto de volver A entrar, cuando vió apro­
ximarse A una rauger decrépita y encorvada, que parecía 
fatigada ya por un largo camino y avanzaba penosamente 
apoyándose en un grueso bastón de acebo.

—Mi buena señorita, dijo la anciana, soy una pobre 
vieja que viaja para cumplir una prunicsa. Dadme un pe­
dazo de {lan, por piedad, y algún dinero para poder se­
guir mí camino.

Margarita era naliiralraento coinjiasiva, pero su dis­
gusto la ocupaba enteramente. Ella miró A la desconoci­
da, cuyos pequeños ojos grises centelleaban con un brillo 
desagradable, y cuya íisonoinla tenia un no se quéde 
horrible.

—No os puedo dar nada, respondió con disgusto: 
¿quién sabe si mañana tendremos bastante paia nosotros? 
No me imí»rluneis mas, dejadme.

La vieja se alejó sin decir, una palabra, y -Margarita 
se entró, y fué al lado, de su padi'e; y dirigiendo iinu 
ojeada A la rosa blanca-, se sorprendió al verla mustia.

— (Todo me alandonal gritó: esta flor que, yo no sé 
cómo, había de ser mi consejero, perece con mi última 
esperanza. ¡Oh, qué desgraciada soyl

En la nociie soñó con la vieja pordiosera.
— Soy iriju-sta, hice mal en rediazar la súplica de osla 

mugor. Es vuj'dail que su mirada ei'a siniestra y su llgura 
repugnante; jiero el quo ruega, cualquiera que él sea, 
debe ser atendido; porque ningún mérito contraeremos en 
hacer solo quo á los que han interesado nuestra sim­
patía.

Al pronunciar Margarita con pena estas palabras, oyó 
un armonioso murmullo que salía del vaso en que estaba 
la rosa blanca; y la flor, que pai-eoia ya seca, recobró sú­
bitamente su belleza primitiva.

— ¡Allí ya comprendo, esolamó Margarita; ¡oh, mi 
buen ángel, graciosl Elsta flor os reemplaza á mi lado; 
ella me advierte las faltas y me enseña á repiuailas. ¡Cuán 
injustas é impías eran inLs quejas!

Margarita se acostó consolada. Al día siguienlt la 
desportó el ruido do un namei'uso tropel (¡uo ali'uvesab.i
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9l sendero que se dirige háoia el Sena. Se levan», y ave­
riguando lo que era, smpo qua e< rey de laglateita liabia 
kecho traer de Nonnandfa y de Aquitania un gran nft- 
mero de ciervos, gamos y corzos; que todos estos ani- 
Hates habiaa Sido emlarcsdos eh Roueo para hecei< un 
presente al rey Felipe Augusto, y.los tórct» que lo» ha­
blan traído, deápues do remoustar ^  Sena, debían echar­
los á tierra cerca de VinceDnes, donde habían sido desti-' 
nados para poblah los bdéques.

• Fl dasembaroo de este cargamento debia hacerse con 
gran polnpaj y los habitaotes de VincoRnes, y de dos le­
guas en- ooQWrno, dejaban sus trabajo» para gozar de este 
espectáonio maravilloso.

Bíitre los pasajeros, Margarita' distinguid 4 la tieja 
po.-’diosora que liabia despedido tan bruscamente.

— Mi buena madre, dijo la jijvon dirigiéndose á  eHa, 
perdonudmo por haberos reohafedo la otra tarde; y para 
probarme que no rae guardáis réncOr alguno, venKi 4 des- 
cansar un poúo'eo nuestra oababa.

— Os lo agradezco, mi querida señorita; tan vieja como 
soy, no he visto jamds una Besta semejante 4 la que se 
prepara, y senliria mucho no asistir. ¿Pero vos no ven­
dréis, mi bella niña?

— Mi patlre está enfermo, contesté Margarita, y soy 
sola para cuidarlo.

— ¿Qué importa eso? 4 {>esar del deseo que yo tengo de 
ver esa lirillante y singular ceremonia, ocuparé vuestro 
lugar cerca de vuestro padre,’ y podréis ir un momento 4 
divertiros con vuestras amigas.

La curiosidad era uno de los defectos de Margarita, 
y estas palabras la estimularon vivamente. Sin einbargo, 
antes de contestar 4 la vieja, fué 4 consultar la rosa blan­
ca, y la vid inolitiar su cabeza raarohila; volvió donde la 
esperaba aquella raiiger, y la dijo con tono Arme:

—Me quedo al lado de mi padre.
La rosa blanca volvió al momento 4 su lozanía.
En el momento en que la vieja iba 4 separarse, Se­

bastian Larivet apareció sobre el umbral; pero Inego que 
se apercibió de quién estaba con su hija, cayó sin oononi- 
niiento. Margarita, aturdida, se precipitó 4 socorrerle, y 
la vieja desa[)areoió.

Había pasado mas de una hora cuando el infeliz vol­
vió de su desmayo; miró en derredor suyo con ojosespau- 
tados, como para asegurarse de que el objeto de su re ­
pentino teriw  no estaba allí.

—¿No acabará de perseguirme? esclamó iquiere qire 
yo tome parto en sus odiosus maleficios! ¡quiere perder 
mi alma para siempre! ¡Ayl ¡La muerte de mi pobre 
muger ha sido un castigo deíeielol

— ¿Quiénes, padre mió, dijo con timidez Margarita, 
ese huéspeiJ mislorioso que habéis hallado en el bo.sque?

— ¡Oh, bellas llamas azutesi dijo Larivet con una 
amarga sonrisa; ¡oh, Celia caldera de cobre! ¡Yo mataba 
seis corzos en un diu, y mataré diez mañana! ¡Beberé el 
dorado licor que rejuvenece! ¡Ah de mi.s riquezas, de mis 
inmensos tesoros! ¡Yi fiosoy guarda-bosques, tengo hom­
bres de armas, bajóles, ftudatarios, pajes! jYo mando, 
soy señor feudal! *

—Por compasión, padre mió, !e repuso Margarita con 
voz suplicante; desechad esos vanos desvarios; vos no sois 
señor fethlal; recordad que hace cinco años os nombró 
guarda de sus dominios de Vrnconnes e! rey Felipe Angu»- 
tü. Vos sois Sebastian Larivet, el guarda-bosque, y yo 
vueslra hija, que os ama y respeta.

El insensato no oia: acurrucado en un rincón, per­
manecía mudo y sin movimiento.

Aquel mismo dia, dos individuos 4 caballo, y magnf- 
flcainente vestidos, llegaron 4 la puerta de la cabaña, 
suplicando si podían descansar allí un momento.

—‘Nuestra morada es bien triste, « jo  Marg'.trite; pero 
'entrad, séSores, y sed  tóen venidos.

Lob doS^geníiles-'hombros se errteraron de la sfínacTon 
de Margarita y de su padre; damentabáiv bus desgraefe» 
entremefeciando espreírvoív ctnwfíimrentos y- iisoBjds sobre 
,strs gracias y  belleza. La jdven no consintió en ser adute- 
dasin la saludable intervención de la Sor nMlagrosa. ¡

Poces■ dias‘despMs,'«4 dóotori Ataawtnb vmo A v i^ a r  
al enfermo. Margarita habia segnido estnotamente elpiMr 
trazado, pero sin á  menor resultado, ¡y nada le ocflltd al 
sábio médico. ‘ I

— Ya dudaba Jo-, dijo'íl eatoriees.-
— Ved, señor, qtie -el padeoimieftto tiene Una -causa 

moral en mi buen padroí sabed que es victima -de una 
mujer vieja, que parece haber ejercido contra él infan»» 
sorlil^ios.

— ¡.Ahí ¡Esto es singular!
Margarita contó al doctor -a»s dos OTtrevistas con ta 

¡wrdiosera, y el efecto que la preaeooiA de ella haMa pro­
ducido sobre Sebastian. Atanasio la hizo describir mina- 
oiosamente el traje y la Qgiira. de ta- desóoUocida,- y pro- 
rumpió en estas esclamaoiones: - .

—Basta, dijo ét, ¿una señal nógm entro sus ceja»?
—En efecto, respondió Margarita, y eso es lo queooiiM 

tribiiye 4 hacm- su fisonomía mas boiTiblo.
— .Vliora bien, dijo el doctor, yo respondo de la cora- 

oion de vuestro padre. ■
Sin decir mas, montó sobre su jaCo asmático y twnó 

el camino de París.
Margarita le siguió largo tiempo-ixm su vista, y «ñire 

la nube de polvo que levantaba en et camino, distinguió 
dos caballeros que corrían hária alli 4 toda rienda. Re­
conoció en ellos los dos gentiles-hombdésqiie habla alber­
gado recienteraente, los oualo» se apearon 4 la puerta de 
la choza del guarda-bosques, y suplioaron - 4 M ar^rita 
los concediese otra vez hcépitalidad.

La jóven se apresuró á ofretwles vino y frutas; y 
después de algunos mrnulos de conversación indiferente, 
uno do los dos se levantó y le dijo:

—Gentil señorita, nosotros-somos atraídos oeroa de vos 
por el deseo de seros útiles. Teneis 4 vuestro padre enfer- 
mo, y es imposible que no le quiten só desiino. .Esto os 
obligará 4 trabajar para sostenerlo y ¡lara vos. Creednos: 
abandonad vuestra monida; vos no habéis nacido para ve­
getar 611 una cabaña. Con nuestra influencia, llevaremos 
4 vuestro padre 4 un hospicio real y haremos que os pre­
senten A nnestra graciosa reina Isabel, conde,sa de Hai- 
naiit. Viviréis en la córte, que os embelleceré: llevareis 
ricos vestidos, que os darán nuevos encantos; y el rey os 
c«ará  con algún escudero. ¿0.s conviene este plan?

Semejante proposición, hecha por dos personaje# tan 
importantes, la perspectiva de una existencia brillante, 
las lisonjas con que la habian mezclado, envaneoioron 4 la 
hija del guarda-bosques.

—¿Será posible, dijo ella, que mi posición cambie hasta 
esto punto?

—Sin duda, bella señorita, no hay persona mas dig­
na que vos de ser camarera de la ro ina, y mas de 
lina gran señora envidiará vuestra belleza. ¿ Estáis deci­
dida?

—Vuestra demanda'e.» muy precipitada: dejadme rofte- 
xirniar iirt momento.

Margarita miró la rosa blanoa, que empezaba 4 patl- 
decor, y sus brillantes tintas reaparecieron eft el momento 
que la jóven bobo pronuhniado estas palabras;

—Buscáis en vano tentarme, nobles señm*e3: yo he na­
cida en los campos, y en los campos quiero morir. Si la 
córte encierrra radiantes esplendores, ella encierra tam­
bién peligrosos escollos: yo amo ma» la oecirridad tran-
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qttía-y te» pnp<58 píaceres de mi condioion, qua ia agita- 
'eomultuosa de una vida mondada.

' Betas paíabrae fuero» pnonunriadas con tío teño que 
q«iW,A lea caballeros el dBse«de-repKeari ápnraram Irán 
quilamente sus vasos oaovorsando eatra los dos ea vos 
baja.

Poodiá |k)oo se apercibió claramente el ruido de un 
caballo, y el doctor Atanasio apareció en el umbral de la 
puerta.

— ¡Oh! ¡oh! gritó al apercibirse de los doa forasteros 
que ya concluían su tarea.

Estos levantaron entonces la. cabeza, dieron un gran 
grito y se trasformaron en dos enormes muro¡éií«os, que 
volaron con gran ruido. Margarita quedó petrifeida de 
asombro: casi al mistno'tiempo una violenta esplosioa tizo 
resonar sus eoos en bosque de Vinc.ennes, y Sebásíian 
Larivel, que e s ta ^  bajo un emparrado en el fonda de! 
jardín, corrió pqMipitadamenle y se echó en los brazce de 
su hija.

— [Dios hqr tenido piedad de nosotros, mí (jiierida hija, 
gritó; El te;lia vuelto á tu padre!

— No raí había engañado, dqo Atanasio.
— Ahüié me ha parecido que vuelvo á  nacCr, replicó el 

guarda-h(^ues. Reconozco qne pii razón ha estado largo 
tiempo extraviada, y siento que-d tiempo de mi expia­
ción ha cínduido. Para que veas, mi querWa bija, estoy 
muy seguro de que he sido bien culpable....

—No lo digáis, mi querido padre, esclamó Marga­
rita, no renovéis vuestros tormentos con un recuerdo que 
me seria penoso oir.

— Eso yo se lo ahorraré, dijo Atanasio. Aunque yo re­
chazo el hacer un mal uso de la ciencia, sabed que oq mí 
juventud he sido dado á  la mágia. Una miigor llamada 
Sara, fiiéJa que me inició en los misterios de U oábala: 
sabia qua' ella vagaba en los alredederes de Vinconnes, y 
la reconoaf fácilmente en la descripción que vos me hicis­
teis de elte, Margarita. Los libros que he ooosuitado, y 
los cálculos que he hecho hoy mismo, me han iluminado 
acerca de todos sus pasos.

Retirada cerca de aquí, en un sendero abandonado, 
Sara, la hechicera, habla visto á vuestro padre, y quiso 
hacerle cómplice é instrumento de sus maleflcios. Ella le 
había prornetitlo rit¡uozas, había hecho caer á  sns tiros 
numerosas piezas de caza, y su fin era atraerlo á  firmar 
con ella un pacto criminal.

La ambición, una vana sed de oro, hizo sucumbir á 
vuestro ¡mdre bajo sus artificios. La lucha interior á que 
él se entregó sin cesar, turbó sus facultades; y el golpe 
fatal que recibió con la pérdida de vuestra madre, acabó 
de perturbar su razón. Sara quería aprovecharse jiara 
perderos, y os envió dos espíritus infernales que le obe­
decían; pero los cálculos cabalísticos me hicieron conocer 
que ella debía perecer hoy mismo entregándose á una 
operación mágic-i. Ese ruido que habéis oido, fué el de la 
explosión de su laboratorio; y verdaderamente su influen­
cia es la que coBtribuia á mantener la enfermedad de 
vuestro padre, puesto ([ue en el momento do la muerte 
de su perseguidor es cuando recobra ía razón.

Hacia mucho tiempo que el doctor no pronunciaba un 
discurso tan largo; y terminándolo, estrechó la mano del 
guarda-bosques. Margarita estrechó do nuevo á su padre 
contra su corazón, y le contó la avmtuni de la rosa blan­
ca; poro la maravillosa flor habla dejaparecido.

•^ ¥ a  no te es-neeesaria, dijo Sebastian Larivet; tu pa­
dre íatá aquí para protegerte. Consulta siempre tu oon- 
oíencia, está flor qqe germina en nosotros y que se abre 
ó se cierra según que niiastras acciones son buenas ó ma- 
íaS: comerva cuidadosamente las virtudes que te han he- 

lobo merecedora de la proteoolon de! cielo; guarda vivo en
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tu corazón el recuerdo de tu  buena madre, y nc ieodráe 
necesidad de buscar para consejero ia ílor cogida sc4i» s t  
tumba.

E. . i '

CROCHET.

A fin A j^reparar convenientemente la explicación de 
los dibujos en adelante hayamos de ofrecer á nues­
tras iectora‘« para las infinitas y á cual mas escogidas 
apticacione-s que se hacen de esta labor, reanudaremos 
las principales indicaciones que bajo este epígrafe hicimos 
en un corto articulo de nuestro Húmero segundo, y ter­
minaremos la pxplicacíoQ de los puntos en que consiste el 
tan generalizado y üUI trabajo de croc/tet.

Dijimos entonoes, y reproducimos atíora, que esta la­
bor consiste en la ejecución de tra« puntos principales, 
base fundamental de todo cuanto haya de combinarse 
para aplicar los mas variados dihujos 'y objetos, hechos 
con la hebra de algodón ó lana, diestramente conducida 
por una aguja recta que termina en gancho abierto, con 
el que se saca aqueüa para formar los puntos.

El primer punto dijimos que es la cadeneta, y que 
se hace cruzando la helira sobre si misma ó volteándola 
sobre la aguja ¡wr su exlremidal para formar el lazo 
por donde entre la punta ó gancho, para tomar la he­
bra, que sacará por el mismo lazo, y formar de esto 

modo una sérte de puntos á cadeneta, apoyo de todo lo 
que se ha dé ejecutar.

La media brida y brida antera son ios puatbs sucesi­
vos, algún tanto mas complicados, pero sufiofentemente 
sencillos para que pueilan ejeerfarse con solo -verlos ha­
cer una vez; se llaman tainbieQ por algunos punto senci­
llo y punto doble, porque, tanto eii la ejecución como en 
el efecto, lo son, en verdad, el uno del otro, como el mas 
sencillo viene á serlo de la cadeneta. '

La media brida, 6 punto simple, se hace de la ma­
nera siguiente: se pasa la aguja por el punto en el cual 
haya de continuar la labor donde acaba la cadeneta, y 
se toma el hilo para sacarle, haciéndole pasar al mismo 
tiempo por el punto nuevamente formado, y que sirve de 
lazo en la misma aguja; después de lo cual se le conduce 
á otro punto en que ha do seguir la labor.

La brida entera so forma introduciendo la aguja en 
el punto de ia vuelta precedente y tomando el hilo para 
hacerle pasar por este y por los dos lazos de media brida 
que debe llevar la aguja.

A los puntos anteriores, que consideramos funda­
mentales en la labor de crochet; y con los que basta para 
hacer preciosas aplicaciones, so agregan otros tres, que 
lio son otra cosa que compuestos de los anteriores sobre 
una misma base, á fin de eitemler á mayores combinacio­
nes la iipliciciüD, para que los dibujos puedan ser mas 
complicados y sorprendentes Estos puntos son la simple 
barreta, barreta doble y triple barreta.

Se ejecuta la barreta simple, colo'»ndo el hilo en la 
aguja que, como siempre, debe ya llevar el lazo del pun­
to precedente; se introduce en un punto de la vuelta an­
terior jiara tomar el hilo otra vez y pasarlo por este pun­
to: la aguja dwbo entonces reunir tres lazos ó vueltas, y 
tomando el hilo sobre ella, se pasa [>or los dos primeros 
para volverlo á tomar y pasarlo por el último. ;

La doble barreta consiste en temar dos vueltas de hilo 
sobre la aguja, es decir, pasar siempre el híloporlos dds 
primeros lazos que olla lleva, para volver á tomar el hito 
y'pasarlo por los dos siguientes; yasi suoeeivamente.

La triple barreta se forma pasando tres veces el hilo
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sobre la aguja para hacer lo que en la barreta doble, con 
la sola diferencia de que son tres, en vez de dos, lazos ó 
vueltas que se pasan para tomar el hilo.

EIq la combioaciOQ de estos puntos, según reclama 
U  complicación de tos dibujos, es en lo que consiste esa 
sorprendente variedad de confeccioi.es que se aplican ú 
objetos de tan distintos usos, conforme t  las necesidades-

y el gusto. A.sl, pues, el uso de los nominas que les he­
mos dado, como admitidos en el lenguaje especial de 
esta clase de labores, será bastante para tas descripeio- 
nes de los trabajos que se bao de ejecutar y dar aplica­
ción á  los dibujos que publicaremos en adelante.

E. R.
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U.NTL’IION f)E TEUCiOI’ELO

color de fuego

BÜIIDADU IX)» COllDüN llE ORO Y PEIIUS AllilHClAi.ES.
£1 dibujo quo dedicamos á  esto objeto es el do mas 

novedad y aceptación para una elegante toilette, por su 
admirable cfeotQ. Como no 4 todas nuestras amables leo- 
toras puede pro|x>rckinar el comercio estos preciusos ac­
cesorios, nosotros contiibuímos eo cuant» es dable á  que

los consigan con .solo dedicar algunos ratos de entreteni­
miento 4 una labor de gusto, baciendo apliouoion del 
dibujo iiue las ofrecemos, en la forma siguiente:

Se loma el terciopelo que ha de servir de calda en el 
cinturón; y arreglada su extremidad & las dimensiones del
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dibujo, se calca como en los bordados de esta clase. A 
simple vista se conoce que todos los contornos de las ho­
jas y las flores, las nervaduras y los tallos, se han de bor­
dar con hilo de oro; y para mayor facilidad y mejw efec­
to, en las nervaduras y lineas oblicuas que alraviesan el 
interior de las flores, lo mismo que los coiiiornos, aconse­
jamos á nuestras lectoras que empleen un cordon fino.

Las pequeñas marcas en blanco, de que aparece sem­
brado el dibujo por el interior de las rosas, se bordarán 
con perlas artificiales tan pequeñas como sea jwsible ob­
tenerlas; el resto se borda a  pespunte de seda fina color 
de granate.

El cinturón se puede guarnecer también alrededor coa 
una estrecha puntilla blanca 6 n ^ r a ,  que se pega á  una

pestañii de se la un poco mas ancha, puesta á la orilla de! 
terciopelo.

Aumiue hemos marcado el color del fuego para el ter­
ciopelo que haya de emplearse, no queremos decir om» 
esto que no se admita otro cualquiera. Muy al contrario: 
es aceptable otro, y con preferencia marcada, el del co­
lor del vestido, que es el que hace mas armonía, una da 
las primeras condiciones f>ara toda elegante toillelte. El 
dibujo y bordado se pueden aplicar igualmente á tercio- 
¡)elo verde claro que á verde subido, n ^ ro , azul, pensa­
miento, lila, azul cielo ó blanco.

Terminaremos manifestando que este cinturón se su­
jeta al talle á favor de un gracioso broche de oro.

C. R. .:■»

LiMriA-I’UIMAS.

Esto trabajo consiste, como paloitliza el dibujo, en una 
redondela de cuero de un color moreno claro. Se adorna 
coa una aplicación de seis ramas de cuero, corlado, del 
mismo color. Estas ramas so fijan por medio de un hilo 
de oro, que se emplea para marcar las nervaduras de las

hojas. Los adornos que compciien el borde exterior de la 
reiiomlela, y los qiio forman la corona del centro, estén pe­
gados con seda roja é hilo de oro. Perlas de oro marcan 
loa puntos en blanco del interior de los óvalos y de los 
i'ombus de estas dos guarníciunes.
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EL SPLIN.

líhá mañana que la ciudad de Lóndres estaba cubierta 
deena-espesa niebla, unpobre anciano andaba de acá para 
aUá iep Ílide-Paiír recogiendo con penoso afan algunas 
asljll^  de,madera. Aquel bello paseo, tan animado en las 
üftiinas libras ffe la tarde, estaba todavía' silencioso y so- 
Iffarió: El anCia&o, que no hatáa encontnulo ningún sér 
banano alii, oyó el ruido de un caballo que se acercaba a 
galope. Casi oculto detrás de los árboles, y á favor do la 
niebla, podiá verlo todo sin ser visto. El caballo se detu­
vo, y Uií hombre como de unos treinta años se apeó. Su 
compostura, con arreglo al último capridio de la moda, « ti 
á  1.a vei elegajUe y rica; una cadena de oro de esmerado 
trabajo, tenia suspenso un reló; mangas de finísima batis­
ta caían sobre'sus manos, en la.s que brillaban sortijas de 
gran precio^lpcá) con todo este lujo, muy extraño á se­
mejante hora, aquel jóven parecía preocupado con las mas 
tristes ideas. Después de haber atado su caballo á uno do 
los árboles, se paseaba á paso largo hablando solo, á media 
voz, y dirigiendo á su derredor miradas vagas. El anciano 
creyó que aquel hombi;a4iabia jdg á batirse en duelo, 
y que no esperaba mas que los testigos y á su adversario; 
pero nadie se presentó. El jóven, tan agitado poco antes, 
parecía que se calmaba, como si después d<5 la an.siedad 
mas cruel hubiese tomafo de pronto una resolución irre­
vocable. Se sienta á la orilla, escribe algunas palabras con 
lápiz, levanta los ojos háoia el cielo, háoia aquel oielo^m- 
brío y helado que ningún rayo del sol penetraba. Sacó en 
seguida de su bolsillo una pistola, y la apoyó contra su 
frente. El tiro falló. El anciano, que lo liabia observado 
todo, se lanza sobre aquel insensato y quiere arrancarlo el 
arma fatal. El jóven se resiste contra su libertador y le 
amenaza con un puñal que llevaba oculto. «Herid, dijo 
tranquilamente el anciano; yo no temo la muerto mas que 
vos, pero sé esperarla. Ved mis arrugas y mis blancos 
cabellos; he sufrido quizá veinte años antes que naciéseis; 
he sufrido y sufro aun, no los pueriles dolores que engen­
dra un cerebro enfermo, sino los males mas reales y ve­
hementes que pueden afligir á una criatura burnana. Su­
fro, no solamente por mi, sino por una numerosa fauiiiia 
condenada á la indigencia; y sin embargo, jamls me ha 
ocurrido la ¡dea de desertar del puesto en ijue Dio.s me ha 
colocado, y espero que piogiio ásii voluntad el poner tér­
mino á mis males.»

Estas palabras, pronunciadas con el aconto de la con­
ciencia y de la caridad, pendraron en el alma del jóven 
con una claridad inexperada. Quedó algún tiempo inmó­
vil, dejando derramar después un torrente de lágrimas. 
Tomó las manos del anciano y le Uiú su bolsillo lleno de 
oro. «No es esto, le dijo,-pagar bastante la lección que 
por vuestra boca me ha dado la Providencia; en adelante, 
quiero proveer á todas vuestras necesidades.» Diciendo 
esto, volvió á montar á caballo, y regresó á la ciudad Je 
Lóndres reconciliado consigo mismo y con la vida que se 
habia querido quitar.

E.

MODAS.

jfres trajes, á cual mas elegantes, forman hoy el ub- 
jbtode nuestra Jtevisla, en la clial prescindiremos de los 
dutulles, para que estos, las lelas, modilicaciones en la 
QüDÍüCoiyu, y ios .irtyes de niños, nos ocupen exclusiva- 
montó en el.níuiiuro inmediato.

ÉS el primero una rica y admirable toilette de novia, 
cuyo locado consisto en bandós huecos y vueltos, con tíos

ipiles cogidos atrás. Corona do camelias blancas, sawDt. 
sadas en el (¡entro, con.meicia do fjore^.de.naranjp y li­
rios, Muy poco follaje verde.

Gran velo de tul ilusión, sin bbriJadó nf oHÍltfs; ílge^i 
ramente redondeado y bajo por delante, fonaahdo bim 
la caida alrás,  ̂ , ■ i ,ií

Vestido de terciopelo imperial blanco^ adpruadü cpn 
rizados de lafétan blaaco; ' ' ‘ '''

Cuerpo alto, ábofonado por delante, goaMe(JÍ(í8 de 
uii encaje inglés ligeramente fruuoidp^ io^mando c.qello 
y continuaudo en chorrera por deiiinte, bátala ,p in 'tp ra. 
Córte redondo. Cinturón de tafetán atS(Ío' seociiíaiíieota 
al lado izquierdo. Del lazo armnea uH-ráttió de'oañSBHiíS» 
y flores do naranjo, que suben bastante ,aito a<l cestaibj

Las mangas forman huecos en el hombro,, díacpftr 
diendo en llano por delante en un ancho de ocíio .^ n -  
llinetros, y formando una especie de'vfdclta Circun­
da la extrejiiidad. La pariie po^eriur de eetai'mangn oa 
ancha y plegada. Un rizado con bordes recortados á 
cuatro órdenes rodea el brazo; bajo el ahuecado del hom­
bro, rodea la parle lisa otro rizado igual. Un encaje co­
sido bajo la manga guarnece el bajo.

La falda.Lieue-nuuve pañog,,corlados en punta en lo 
alto, y montada á pliegues abierti)s. El bajo cae por de­
lante de modo que se descubre él pié; por detrás forma 
una cola de veinticinco centímetros.

Un rizado recortado, corapsiesto de cuatro órdenes 
bíeu fruncidos, vá colocado en greca alrededor de la 
falda.

Toilette ie  calle. Sombrero de tafetán pensamiento 
y de tul de seda bordado. Pandó de botones de rosas 
mezcladas con blonda blanca. El ala de este sombrero 
es de tafetán, muy elevada, larg.i y muy estrecha abajo. 
Está guarnecida por cocas de cinta colocada en llano 
bajo el ala. Sobre ella, y en lo alto, tiene tres órdenes de 
cocas en llano. Estas cintas son del núm. Ití.

El bandú del casco está cubierto por dos bullonados 
de tul bordado. El fondo, caido, vá fruncido con gruesos 
frunces á lo largo. Los frunces vienen á  reunirse atrás en 
un cogido de cocas. El l)avolét es de tafetán. Las cintas, 
del número Iti, parten de las cocas del ala y descienden 
guarneciendo sus bordes y se atún bajo la barba.

Manteleta á  lo Luis XII y vestido de tafetán negro 
guarnecido do blonda y tafetán pensamiento.

Esta manteleta vá plegada en la espalda hasta el ta­
lle por cinco pliegues, que e3taq;pegadüs á él por presillas 
de pasamanería y azabaches. Eáos pliegues, libres desde 
el talle, desenvuelven ludo el aqeho en forma de falda.

Una esclavina con borde Ésloneado, formado por 
diez y ocho festones, adorna la parlo alta.

Un cordoncillo de tafetán pen.samienlo, entre dos 
puntillas de blonda negra, marca las diez y ocho divi­
siones de esta esclavina. Una anclia bioñda la guarnece 
y subo eslrecliándo por delante. Todas las orilla.s van 
cordoneadas do pensamiento.

El vestido está guarnecido en el bajo con un rizado 
negro, entre dos rizados pansaraionto.

Otra. Recomendamos como toilette de alia novedad 
para la estación presente, un vestido do tafetán verde su­
bido ó claro, guornecido por un delantero sobro la falda 
de doce volantes rtíoortados, cogidos por un gran escaro­
lado. Las mangas son anchas, un poco fruncidas á la san­
gría, y lieiididas p o rde ius, para dejar ver un gran bu­
llón de muselina, que vá cogido {«ron dobiefTizudo.l 

Sombrej’o de tul adornado con plomas blaAiías^ j> 
otra pequeña, rizada, con. follaje en .q| íqterior. . ,

E.HILIX R,|V. R.
M aI)«10 U  M  ABBIL o c  1861.

Ayuntamiento de Madrid




